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      Desde que fui al día del monaguillo, sentí un verdadero 
interés,  como  si  algo  me  empujase  a  ir  al  seminario  y 
comencé  a  ir  a  los  encuentros  de  fin  de  semana,  los 
“preseminarios”. Para mí suponía pasar un fin de semana 
con nuevos amigos y,  lo más importante de todo, con el 
Señor. Porque el Señor es el que me animaba, el que me 
empujaba,  aunque  a  veces  no  tenía  muchas  ganas;  Él 
siempre  estaba  ahí.  También  quiero  tener  presente  a  la 
Virgen María, porque todos los días le decía: “Si esta es mi 
vocación, guíame por el buen camino para que sea un buen 
Sacerdote y para que cumpla lo que quiere de mí el Señor”.
    También participé en las “Colonias Vocacionales”, donde 
estaba con mis amigos y los seminaristas, una  oportunidad 
para descubrir un poco mejor la llamada del Señor en mi 

vida.  Fui  descubriéndola  poco  a  poco  en 
estos encuentros. 
     Siento una gran felicidad por estar en 
el  Seminario  en  tan  buena  compañía. 
Cada día que pasa, siento que estoy más 
cerca  de  Dios  y  que  cada  vez  soy  más 

feliz.

       Este verano decidí entrar en el Seminario Menor de San  
Pelagio.  Comencé  a  los  8  años  a  ayudar  en  misa  como 
monaguillo. Tenía el deseo de ser Sacerdote, pero conforme 
fui  creciendo,  cambiaba  de  idea;  yo  quería  ser  profesor, 
futbolista...  No  tenía  muy claro  lo  que  era  el  seminario, 
pero, mas tarde, tendría la oportunidad de conocerlo. 
      Este verano, ya con 14 años, mi párroco me invitó a ir a 
las  “colonias  vocacionales”  y,  me  atrevo  a  decir,  fue  la 
mejor  semana del  verano.  Conocí  a  mucha gente  nueva, 
seminaristas, niños de todas las edades, sacerdotes... Pero 
hubo un seminarista con el cual me identificaba, se llama 
Daniel,  hoy  seminarista  mayor.  También  conocí  a  un 
Sacerdote y a su parroquia; su testimonio me conmovió e 
hizo darme cuenta del valor del Sacerdocio. Al salir de la 
Iglesia  llamé  a  mis  padres  y  se  lo  dije: 
"Mamá,  Papá,  quiero  entrar  en  el 
Seminario". Mi familia se alegró mucho y 
me decían todos "lo importante es que tu 
seas  feliz".  Hoy  en  día,  estoy  muy  a 
gusto con mi segunda familia, sintiendo 
cómo el  Señor me acompaña y me 
ayuda.

En el  Día del  Seminario de este  año se nos propone 
como lema «Enviados a reconciliar», una frase sugerente 
inspirada en el  Año Santo de la  Misericordia,  que como 
Jubileo  Extraordinario,  ha  querido  convocar  el  Papa 
Francisco,  para que podamos vivir  este Misterio de Dios 
Misericordioso de una forma más viva y plena, contando 
con gracias especiales, que en este Año Santo se nos darán. 
Se  trata  de  una  frase  con  resonancias  vocacionales 
especiales  porque  los  seminaristas  han  sido  llamados  a 
prepararse para ser Ministros de la Misericordia. «Jesucristo 
es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la fe 
cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella 
se ha vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús 
de Nazaret». Con este hermoso pensamiento abre el papa 
Francisco la convocatoria del Jubileo 
de la Misericordia, (Bula Misericordiae 
Vultus 1).

La  misericordia  se  convierte  en 
punto  de  enfoque  para  descubrir  el 
auténtico rostro de Dios. El evangelio 
de  San  Lucas,  «el  evangelio  de  la 
misericordia»,  en  su  capítulo  15  es 
una  página  ejemplar,  elocuente  y 
pedagógica.  Tres  parábolas  nos 
acercan al misterio de la misericordia 
de Dios: la oveja perdida, la moneda 
perdida  y  el  hijo  pródigo.  En  estas 
tres parábolas, sobresale un lenguaje 
en movimiento: ir,  buscar, encontrar, 
reunir…  Sí.  Pero,  ¿quién  lo  hará? 
«Enviados a  reconciliar» es  el  lema 
que orienta la presente Campaña del 
Día  del  Seminario,  en  este  Año 
Jubilar  de  la  Misericordia.  El 
dinamismo de los verbos precedentes 

debe  calar  en  nosotros.  No  aguardamos  simplemente  la 
vuelta del pecador, de aquel que se alejó o no estuvo nunca 
al  calor  del  amor  del  Padre  de  la  misericordia:  somos 
enviados, debemos salir, buscar para facilitar y provocar el 
reencuentro.  ¡Para  esto  ha  llamado  el  Señor  a  los 
seminaristas!  ¡Se  están  preparando  para  hacer  esto! 
¡Necesitamos vuestra ayuda!

Para Jesús el pecado es una tragedia que degrada al ser 
humano al separarlo de Dios y despojarlo de su condición 
de  hijo.  Y  tiene  una  repercusión  social  en  toda  la 
comunidad.  El  pecado  deja  tras  de  sí  una  situación 
personal  y  social  que  degenera  la  realidad  y  daña  y 
envilece a la persona pecadora y a sus víctimas. Jesús se 
rebela ante el pecado y quiere erradicarlo. Ante el pecador 

se inclina, le acoge y perdona. ¡Para eso 
ha llamado a quienes ahora se preparan 
para ser sacerdotes!

Tengamos todos en nuestro corazón el 
hermoso pensamiento de la Misericordia 
de  Dios.  El  sacerdote  es  un  amigo  del 
Señor  llamado  a  continuar  su  misión: 
construir  el  Reino  de  Dios.  Como  el 
Maestro,  el  discípulo,  que  siente  su 
debilidad con acuciante dolor,  sabe que 
su  misión  se  vuelca  hacia  los  más 
necesitados, para brindarles «la primera 
misericordia  de  Dios»  y  hacia  los 
pecadores,  para invitarlos a  que inicien 
el camino de vuelta a la casa del Padre.

Que  el  Señor,  por  medio  de  María 
Santísima,  nos  conceda  abundantes 
vocaciones  al  sacerdocio,  vocaciones  al 
Ministerio  de  la  Misericordia,  y  que 
sepamos acogerlas con gratitud y con el 
compromiso de ayudarlas a madurar.

EDITORIAL “ENVIADOS A RECONCILIAR”

José Antonio Cordón, Seminarista Menor
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TESTIMONIOS

Juan Manuel Perales, Seminarista Menor



    Nada  más  volver  de  las  vacaciones  de  Navidad, 
comenzamos el mes de la vocación en Baena. Se trata de una 
iniciativa recuperada después de varios años,  en la que el 
Seminario se hace presente durante varios fines de semana 
en un pueblo, para dar a conocer el misterio de la llamada 
que  nos  cautivó  y  que  nos  compromete  cada  día  en  el 
seguimiento de Cristo. 
        Este primer fin de semana, fuimos el curso de primero, 
acompañados del diácono Javi García y de Néstor Huércano, 
que  este  año  es  nuestro  delegado  de  comunidad  y  D. 
Antonio  Prieto,  nuestro  rector.  Llegábamos  a  Baena  el 
sábado 9, cargados de ilusión, sin saber que nos esperaría, 
imaginando las caras de los jóvenes con los que hablaríamos. 
Al  llegar  al  centro  interparroquial  nos  encontramos  la 
primera sorpresa; la acogida cariñosa de D. Juan y el equipo 
de catequistas, que nos esperaban con un buen termo de café 
y dulces. Tras la merienda, tuvimos un rato de oración con 
los jóvenes, ¡120 chavales!, durante el cual se leyó la vocación 
de Moisés, y Javier, el diácono que nos acompañaba, explicó 
los  elementos  comunes  de  toda  vocación,  resaltando  “la 
iniciativa”,  que  parte  siempre  de  Dios  y  la  respuesta  del 
llamado: “¡Aquí estoy!”. A continuación nos dividimos por 

grupos  para  seguir 
p r o f u n d i z a n d o  y 
aprendiendo.   Con  una 
d i v e r t i d a  d i n á m i c a 
descubrimos  qué  es  y  qué 
no es la vocación cristiana, 
y aprendimos que toda vida 
cristiana es una vocación y 
que debemos estar atentos a 
la  voz  de  Dios  que  nos  llama  a  una  vida  de  felicidad  y 
plenitud. 
        Muy satisfechos con la participación de los jóvenes, que 
se  mostraron  muy  animados  e  interesados,  marchamos  a 
celebrar  con  ellos  la  Eucaristía  en  la  parroquia  de  Santa 
María  la  Mayor.  Y  se  hizo  de  noche  y  nos  volvimos  al 
seminario  con  mucha  satisfacción.Por  fin,  amaneció  el 
domingo, y los seminaristas de primero volvimos a Baena 
para  las  misas  del  domingo.  Hicimos  dos  grupos  y 
participamos  en  las  misas  de  la  parroquia  de  Guadalupe, 
Santa María la Mayor, la residencia de las hijas de la Caridad 
y  capilla  de  las  hijas  del  Patrocinio  de  María.  En  ellas 
estuvimos de nuevo con los jóvenes, conocimos a los niños 
que se preparan para recibir la Comunión, a sus familias y 
ancianos. 
     Damos gracias a Dios por esta experiencia, por cada una 
de  las  personas  que  nos  hemos  encontrado  durante  la 
misión, por sus palabras de aliento y su acogida sincera; así 
como a los Sacerdotes que nos acogen. A todos gracias de 
corazón  y  pedimos  que  encomienden  nuestra  labor  ¡Que 
todos sepan que nuestro Dios es Amor! 

TESTIMONIO

       Me llamo Eugenio, tengo 29 años y soy de Baena. Este 
es mi séptimo año en el Seminario de San Pelagio, y el 8 de 
Diciembre fui ordenado diácono. 

      Desde pequeño me llamó siempre la atención la figura 
del  sacerdote,  hasta  el  punto  que  jugaba  a  ser  “cura”. 
Crecer  en una familia  cristiana,  estar  rodeado de buenos 
sacerdotes, junto con la suerte de contar con amigos, que 

comparten  esa  necesidad  de  vivir 
poniendo a Dios en medio de tu vida, 

hizo que siempre de alguna manera o 
de otra estuviera cerca del Señor. Dice 
mi paisano baenense Santo Domingo 
de Henares  que “sólo  en  horizonte  de 
Dios,  puede  despertar  una  generosa 

entrega”. Dios no está de moda, por eso 
cambiar  ese  horizonte  por  otro  más 

atractivo cuando eres joven, es fácil.
        Me fui a estudiar a Granada, 

y  allí  pude  experimentar  el 
vacío  que  puede  uno  llegar  a 
sentir cuando Dios es apartado 

a  un  lado  de  tu  vida, 
convirtiéndose  en algo que 
entra y sale de ella, según te 

interesa.  Cómo  cualquier  joven,  tenía  mis  metas,  mis 
ilusiones,  mis  objetivos...  pero  Dios  no formaba parte  de 
ninguno  de  ellos.  Reconozco  que  me  costó  trabajo 
convencerme, pero Dios tiene que estar presente siempre en 
cada decisión que tomemos, en cada momento de nuestra 
vida,  y  jamás  te  va  a  pedir  algo  sin  antes  no  te  ha 
preparado,  si  antes  no  te  ha  capacitado  para  poder 
responder con generosidad a la vocación a la que te llama. 
Se  cruzó  en  mi  camino  un  sacerdote,  cuyo  testimonio 
despertó  en  mí  de  nuevo  la  vocación  sacerdotal.  Fue 
entonces cuando decidí entrar en el seminario. 

        Hoy puedo decir que no soy yo el que ha confiado en 
el Señor, sino que ha sido Él, el que ha confiado en mí. La 
vocación es una historia de amor única e irrepetible, y os 
aseguro que merece la pena pararse y preguntarse:  ¿Qué 
quieres Señor de mi? Porque merece la pena ser feliz. 

        Por último pediros que recéis por mi y mis hermanos 
seminaristas, para que respondamos con generosidad a la 
llamada que Dios nos hace, que aprovechemos este tiempo 
de formación con responsabilidad, y que nunca nos falte el 
don de  la  fidelidad.  Que como dice  el  lema de  este  año 
“enviados a reconciliar”, también nosotros algún día seamos 
portadores del rostro de la misericordia de Dios.
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     EUGENIO BUJALANCE, DIÁCONO  

CRÓNICA      MISIÓN vOCACIONAL EN BAENA  

Daniel Herrera, Seminarista de 1º



NOTICIAS BREVES Ordenaciones de diáconos
El  día  8  de  diciembre,  solemnidad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  fueron  ordenados  diáconos  Eugenio 
Bujalance (Baena),  Fernando Luján (Pozoblanco),  Juan 
Antonio  Torres  (Benamejí),  Francisco  Javier  García 
(Encinas Reales), Jorge Manuel Díaz (Córdoba) y Carlos 
Morales (Córdoba). Damos gracias a Dios. 
Concierto de Navidad en el Seminario
El  22  de  diciembre  los  seminaristas  ofrecieron  un 
concierto  navideño  en  la  capilla  del  Seminario,  en  la 
cual se repartió la Luz de la Paz de Belén.
Celebración del día del Obispo
El día 9 de enero, festividad de San Eulogio, celebramos 
en  el  seminario  el  aniversario  de  su  ordenación 
episcopal compartiendo la misa y una comida fraterna. 
Fiesta de Santo Tomás
El 28 de enero celebramos la fiesta de Santo Tomás de 
Aquino  con  el  obispo  y  con  todo  el  claustro  de 
profesores.
Entrega de albas
El día 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor, 
fueron impuestas las albas a los seminaristas del curso 
de primero por parte de nuestro obispo. 
Visita pastoral del Obispo 
El  día  12  de  febrero  comenzó  la  visita  pastoral  del 
obispo al estudio teológico y al seminario conciliar “San 
Pelagio”  que  se  prolongó  la  semana  siguiente  con 
mucho fruto para los seminaristas.
Colegios e institutos en el Seminario
Continúan las visitas de Colegios e institutos a nuestros 
Seminarios Mayor y Menor. Para organizar una visita,   
escriban a mayor@seminariosanpelagio.es.  Les esperamos.

“Serán misioneros de la misericordia porque serán los 
artífices  ante  todos  de  un  encuentro  cargado  de 
humanidad,  fuente  de  liberación,  rico  de 
responsabilidad, para superar los obstáculos y retomar 
la vida nueva del Bautismo. Se dejarán conducir en su 
misión por las palabras del Apóstol: « Dios sometió a 
todos  a  la  desobediencia,  para  tener  misericordia  de 
todos »  (Rm  11,32).  Todos  entonces,  sin  excluir  a 
nadie,  están  llamados  a  percibir  el  llamamiento  a  la 
misericordia.  Los  misioneros  vivan  esta  llamada 
conscientes de poder fijar la mirada sobre Jesús, « sumo 
sacerdote misericordioso y digno de fe » (Hb 2,17).” (P. 
FRANCISCO, “Misericordiae Vultus”)

«Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero 
misericordia y no sacrificios. Porque yo no he 

venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores» (Mateo 9,13)

@SemiSanPelagio 

Visualiza nuestro nuevo 
video “VOCACIONES” 
en Facebook y Youtube y 
¡compártelo!

Visita nuestra web:
seminariosanpelagio.es

S e m i n a r i o  M a y o r  
S a n  P e l a g i o

LAS SIETEx2 OBRAS DE 

MISERICORDIA 
CORPORALES 

 
1) Visitar a los enfermos  
2) Dar de comer al hambriento 
3) Dar de beber al sediento 
4) Dar posada al peregrino 
5) Vestir al desnudo 
6) Visitar a los presos  
7) Enterrar a los difuntos 

ESPIRITUALES 
 
1) Enseñar al que no sabe  
2) Dar consejo al que lo necesita 
3) Corregir al que se equivoca 
4) Perdonar al que nos ofende  
5) Consolar al triste  
6) Sufrir con paciencia la injusticia  
7) Rezar a Dios por vivos y difuntos 

9 de abril - Día del monaguillo
20,21,22 de mayo - Preseminario
18 de junio - VII Torneo de Futbol
27 de junio al 4 de julio - Colonias 
vocacionales

ACTIVIDADES SEMINARIO  

MENOR
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